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I. INr'no¡ucc¡óN
Por mucho tiempo los programas de Lengua
Extranjera excluyeron, al seleccionar los con-
tenidos, a quien debía "manejarlos" (usos y
necesidades) , pese a los intentos de la teoría
ambientalista, en su prolongada pugna con
los genetistas, para demostrar la importancia
del entorno en el aprendizaje. Excluir al
"apprenant" es excluir el entorno y viceversa.
Este entorno se consideraba tan secunda-
rio, que la lengua se estudió "en sí y por sí",
sin considerarla como una forma de conducta
social. Al respecto, Coseriu r estableció un
paralelo entre Saussure y Durkheim, en el que
apreciamos Ia influencia del sociólogo en eI
lingüista, lo que se traduce en la poca impor-
tancia que éste dio a todo lo que es externo
al lenguaje.
Para ser justos con Saussure, recordemos
que él no escribió el Curso de Lingülstica Ge-
neral e, incluso, en algunos pasajes no hay
ninguna relación entre las fuentes manuscri-
ras, es decir, los apuntes de sus alumnos, y lo
que dice el Curso. Es, hoy en dla, evidente
que los editores del curso falsearon e inven-
taron ciertos pasajes, de modo que algunos
lingüistas que han hecho estudios serios sobre
Ia obra de Saussure, niegan algunos de los
puntos iucluidos en el paralelo con Du¡k-
heim. El hecho es que el curso se publicó y
su influencia deió huellas casi indelebles has-
ta el punto que lingüistas como Chomsky, cu-
yo aporte a la investigación lingüística es in-
negable, se han mantenido alejados de algu-
nas de las variables "externas" del lenguaje.
1 Cosrmu, E. "Sincronla, Diacronía e Historia". El
problema del cambio lingüfstico, pp. 38-39.
En "Aspocts" podemos leer: "Esta teorla lin-
güística se ocupa en primer término de un ha-
blante-escucha ideal, ubicado en una comu-
nidad de habla totalmente homogénea, que
conoce perfectamente su lengua y no está
afectado por condiciones ajenas a la gramá-
tica, tales como las limitaciones de memoria,
las disEacciones, los desvíos de interés y aten'
ción (casuales o caracteristicos) que pueden
intervenir al aplicar su conocimiento de la
Iengua a la rcalización afectiva" 2. Sin embar-
go, sabemos que las ambigüedades de algunos
enunciados, por ejemplo, no pueden ser siem-
pre resueltas a nivel de la "estructura profun-
da". Estas tendrán que remitirnos a ciertas
"leyes sociales" como la referencia, Ia tauto-
log{a, la litote, Ia exhaustividad o la informa-
tividad, entre otras; leyes que delimitarán
nuestra competencia comunicativa y/o recep-
tiva 8.
Si en nuestra realidad un almacén aparece
con el rótulo: "Abierto el domingo", no po-
driamos postular que el negocio está abierto
sólo el domingo, ya que nuestra realidad nos
lndica que, en general, eI dla domingo no se
trabaja; por el contrario, si el rótulo diiese:
"Abierto el jueves", la ley de informatividad
nos harla comprender que tal negocio abre
§ólo el jueves, eliminando Ia posibilidad de
interpretarlo de otro modo, como, Por ejem'
plo, abierto incluso el jueves, ya que en nues'
ira ¡ealidad los almacenes abren ese dia. En
otros casos, el mensaje está lleno de subenten'
2 CHoMsKy, N. "Aspect de la Théorie §yntaxique".
Ed. Seuil. p. 12.
s C.uvrr, L. "Pour et contre Saussure" habla in-
cluso de "Competencia Rltmica". Es el caso de lo¡
slogans, cuya línea rítmica y melódica es reconocide
muchas veces antes que la patlc t,.;,.,. ' ..
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didos y/o presuposiciones, 16, que hace apa-
rec€r a un código como restringido en la for-
ma, pero no forzosamente en su contenido.
Es diferente un código restringido por impo-
sición, a un código restringid.o por ineptitud.
El primero podría estar incluso inserto 
€n un
código amplio, uo asi el segundo. "Hay una
diferencia fundamental entt:e lo que no se
dice porque no hay oportunidad de decirlo y
lo que no se dice porque ncr se ha encolltra-
do y no se encuentra el moclo de decirlo" a.
II. Nungn¡, REALTDAD
En nuestro medio, las escuelas ubicadas en
sectores diametralmente opLrestos, del punto
de vista socioeconómico, son testigos de situa-
ciones t¿mbién muy opuestas. Los niños pro-
venientes de sectores cuyo código lingüístico
es restringido, en el sentido que le da Bers-
tein, ven al profesor como lln ser omniscien-
te; en cambio, en aquellos r¡ue provienen de
sectores cuyo código es amplio, eI profesor es
considerado, muchas veces, como equisciente
y, a veces, deficiente en relar:ión a sus padres,
pues la comparación generalmente es "padre-
profesor".
Cuando se trata de pasa:: de un lenguaje
concreto a un lenguaje abstracto, la praxis
social juega un papel importante. No se trata
de un determinismo rígido, pero las dificulta-
des existen.
Los autores del V.G.O.S. han constatado
que "la mayoria de los fra<:asos que tenemos
que deplorar en las disciplinas científicas no
se deben tanto a la inaptitud de los alumnos
para captar el contenido dr: la materia ense-
ñada, como a su inaptitud para captar la for-
ma bajo la cual se les enseiia dicha materia",
"a menudo el alumno que no puede resolver
su problema es, en primer término, aquel
que no comprende el texto del enunciado. La
inaptitud para el razonauriento matemático
obedece por cierto, en grain medida, a una
inaptitud para expresarse (le manera abstrac-
La" 5.
Los niños enfrentados a esa dificultad tra-
tarán, como mecanismo psj.cológico de defen-
sa, de frenar al profesor y, muchos de los ca-
sos de indisciplina obedecelr a este hecho. En-
focado el problema desde <¡tro ángulo, estare-
¡ IIvMES, D. "Por qué el lingüista necesita del so-
ciólogo. p. 29.
5 PRlt, A. "V.G.O.S. (Vocabulaire Géné¡al d'Orien-
tation Scientifique). Chapitre I. p. 14.
mos de acuerdo en aceptar que es en Ia niñez
cuando se adguieren los cimientos del lengua-je; ert, perogrullada es sólo aparente si to-
mamos en cuenta los casos de niños que han
vivido lejos de la civilización y cuyo lenguaje,
en el caso de haber existido, no evolucionó
mucho una vez reintegtados a una comuni-
dad; es decir, habría, tal como lo señala If.
Lobrot, "una edad favorable para todo tipo
de adquisición y esa edad se sitúa en el mo-
mento en que fisiológicamente la adquisición
puede efectuarse"6. Si la sintaxis no se ad-
quiere en el momento precisq es muy difícil
que se adquiera después.
III. Los rDroMAs ExTRANJERoS
Fuera de los problemas señalados y entrando
en la enseñanza de Idiomas Extranjeros, uo
debemos olvidar la importancia de la motiva-
ción, el saber por qué y para qué se estudia
tal o cual idioma. El adolescente, cuyo interés
principal es entrar a la Universidad, suele
restarle importancia. Por lo demás, las situa-
ciones u ocasiones en que el alumno puede
practicar el o los idiomas son escasas y, natu-
ralmente, esto produce desinterés. Las mate'
máticas son necesarias en nuestro diario vivir.
El idioma materno no necesita justificación,
la geografía la palpamos. Justificar los Idio-
mas Extranjeros dentro de una pragmática
estrecha, a no ser que entonar algunas can-
ciones o comprender uno que otro diálogo
en una pelicula en idioma extranjero sea im-
portante, resulta difícil. Los tiempos actuales
ion prácticos y los adolescentes inquietos. No
pueden perder tiempo en cosas ajenas a lo
suyo, y creen no necesitar el resto. Las expe-
riencias de Piaget nos demuestran la necesi-
dad de describir el contexto en el cual el niño
o adolescente se mueve. Las situaciones que él
vive lo obligan a utilizar tal o cual forma, ya
sea lexical o estructural. No Pretendemos con
esto reactualizat o reafirmar el condiciona.
miento como teorla del aprendizaje, sino exa'
minar el cam¡ro en el que un niño se mueve 7.
capacité de lecture". P. 57.
6 Lonror, M, "Lire avec épreuves pour évaluer la
? Roulet, E. en su artículo "Du répertoire de l'eu'
fant de slx ans au répertoire verbal de l'adultc"
(R.L.A.) , nos recuerda que la lengua que el niño ma'
neja al llegar a la escuela es diferente de la que le
enseñan. A menudo es corregido y reprendido por
utilizar expresiones "impropias". EI niño empieza a
perder espóntaneidad al punto de no confiar más ni
in sus fo-rmas pasadas de lenguaje ni en las que está
88
Y éste no es del todo favorable, en una pri-
mera instancia, al aprendizaje de idiomas ex-
tranjercs. El adolescente se resiste_ a que- se le
impongan cosas que no son aprehensibles. A
nivel universitario, en cambio, los idiom¡"s
cobran una importancia relevante, pues el
conocimiento de ellos implica la aprehensión
en forma inmediata de los conocimientos que
en otros lados se producen. Aquí es dónde el
estudiante encontrará el lenguaje dentro del
contexto que a él le interesa. Esto será a
través del libro especializado o del articulo
de revista. Necesita los mecanismos para po-
der acceder a estos textos que no le impli-
quen imitar gestos o desprenderse de su cul-
tura, sino apropiarse de los conocimientos ve-
hiculados a través de este idioma extranjero
para enriquecer su propia cultura y, por su-
puesto, Ia de una comunidad. Para esto no
es necesario conocer "todo" el francés o "to-
do" el inglés. Un código reducido a las es-
tructuras más frecuentes con un léxico en con-
texto especializado, cumple con los objetivos
de este curso.
IV. Los Io¡oues INsrx.uur,Nrerrs
segundos. Una determinada progresión gra-
matical no es igualmente válida en éste como
en aquel curso; es decir, necesitamos conocer
las necesidades de la lengua de un determi-
nado público, como también el uso que le
dará. Los programas, como es de suponer, de-
ben estar cenüados en el estudiante y, como
vemos, las preguntas del cómo, cuándo, quién,
etc., utiliza la lengua, tienen una resPuesta.
Los cursos que este estudiante (alumnos o
profesional) sigue, están basados en un len-
guaje real y concreto, de ahí que los métodos
universalistas no tengan validez en el contex-
to descrito.
Una constatación hecha en los estudiantes
de pedagogía en un Idioma Extranjero, nos
permite concluir algo similar para eI resto
de estudiantes que prosiguen los ctrrsos de
Idioma Instrumental.
Los futuros profesores de Idioma Extran-
jero utilizan la lengua que aprenden cuando
se refieren a las materias de estudio, en cam-
bio, cuando comunican sus experiencias dia-
rias lo hacen en la lengua materna, cn algu-
nos casos por desconocimiento de este campo
en Lengua Extranjera, o bien porque la ex-
periencia tiene un referente ajeno a la L.E.
[,sto se produce incluso en grupos bilingües
con un excelente manejo de las dos lenguas.
La noción de Deil Hymes de competencia co-
municativa definida como la "habilidad que
posee el hablante/oyente para comprender y
usar su lengua de manera apropiada y eficaz
cn situaciones concretas"8 nos parece adecua-
da para el caso recién descrito, aun cuando se
trata de una L2, ya que, de algún modo, ésta
es o será "su lengua". También poclemos ha-
cer extensiva esta noción a los alumnos que
necesitan utilizar un código y un tema en si-
tuaciones concretas, es decir aquellos alumnos
ya descritos y que se ubican en lo que Paul
Garvin define como variedad funcional, cate-
goría donde se sitúan las lenguas de especia-
lidad. Estas lenguas de especialidad reciben
denominaciones diferentes en relación a sus
funciones: Lengua (Inglés, Alemán, Francés,
Italiano, etc.) científica, técnica, de especia-
lidad, para propósitos específicos, de la pro-
fesión, etc. s.
I HYurs, D. "Competencia de la Comuuicación".
o Widdowson, H. (i., reconoce que existe una cul-
tura común entre cientificos cuyos modos de vida, cos-
tumbres, creencias, son muy diferentcs. Al lado de
este universalismo, encontrarlamos la formulación lin-
güística que puede ser muy diversa, al punto quc un
Conocer las fórmulas de cortesía será útil pa-
ra los alumnos de Turismo y no para los-de
Química; conocer el código oral puede ser
más necesario para los primeros que para los
adquiriendo, Lo que resulta más grave, dice Roulct,
es que a menudo nosotros identificamos nuestro len-guaje con nuestro yo y, si nuestro lenguaje es cues-
tionado, también lo es nuestro yo. Tal vei lo mejor
sería permitir al niño expresarse con su código y al
tnismo tiempo enseñarle cl estándar, de este modo
no perdería fluidez y seguridad. La escuela debe am-pl'ar y no elevar (lo que presupone un juicio de va-lor), así el niño podrá integrarse con más facilidad.
Son muchas las dificultades que el niño encuentra a
s! paso: el metalenguaje de todos los ramos explica-
dos en idioma estándar, los ejercicios hechos a partir
dc fra.^es dc manuales escolares y no a partir de las
que d'l posee. §e le pide que dcscubra el manejo y
func onamiento del idioma estándar en circunstancias
que sólo maneja su código. Si no sabemos cómo se
adquiere la lengua, si estamos lejos de saberlo, mal
podemos prescribir tal o cual método.
I-as sugerencias metodológicas que da eI autor son:l) Partir del repertorio vcrbal del niño, 2) Desarro-Ilar en el niño los instrumentos heurísticos adecua-
dos pala facilitar el descubrimiento intuitir o de la
estructura y del funcionamiento de las variedades que
constituyen su repertorio verbal, y luego, de otras va-
riedades dcl francés, 3) Proporcionar antecedentes
lingtiísticos para ampliar su repertorio.
(De la lengua del niño de seis años a la lengua del
adulto. E. Rourrr. Traducido al castellano por H.
Vald vieso y N{. Echeverría.)
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Siguiendo muy de cerca l¡rs definiciones de
Alvarez y Aupécle, diremos que este tipo de
enseñanza tiene que ver dilectamente con eI
discurso especializado; es decir, cómo tal dis-
ciplina expresa sus conceptos, su saber; en
cambio, las denominaciones: Idioma Instru-
mental, Idioma vehicular, están relacionadas
con problemas de enseñanza. Alvarez y Aupé-
cle distinguen dos direcciones:
a) Si la lengua permite el acceso a los conoci-
mientos, se habla de Iengua vehicular para tal
enseñanza. Enseñanza de lar técnica en fran-
cés por ejemplo.
b) Si la lengua no trata cle dar los conceptos
básicos que se han adquiri¡lo en lengua ma-
terna, sino permitir al estu,:liante aprehender
y dominar en Ia L2 los modos de expresión
especializados correspondientes a los de su
lengua materna, hablamos de Idioma Instru-
mental o Enseñanza fnsffumental de tal o
cual idioma 10.
Este riltimo es nuestro caso, grosso modo,
pues existen dos grupos: a) alumnos de los
primeros semestres no iniciados aún en la es-
pecialidad, y b) alumnos ile los últimos se-
mestres, es decir, futuros profesionales (profe-
sores, bibliotecarios, geógrafos, licenciados,
bachilleres, etc.). En el primer caso se ense-
ñ'a la L2 a través de la especialidad, con tex-
tos de divulgación para evitar problemas de
comprensión; en el seflundo caso, se da lo
indicado en b). En honor a Ia verdad, esto no
siempre es asl por falta de una racionaliza-
ción más adecuada.
articulo sobre Fisica en Inglés, traduc do al Francés,
sería un ejemplo de variedad de lenguaje totalmente
dife¡ente. Widdowson dice que el discurso científico
es un modo de comunicación urriversal o una retórica
universal que se realiza en textos científicos en dife-
rentes lenguas a través del pro,:edimiento de textua-
Iización. Desde el punto de vist:r de la textualización,
lo que importa no €s la frecuencia ile aparición de
tal o cual tiempo, s'no saber si son reempleados en
descripciones variadas dentro ilel discurso cie.ntlfico,
además de saber la manera co¡lo dichas formas fun-
cionan retóricamente en la re:rlización del discurso
cientlfico. "Descript'on du discours scientifique". I.e
Frangais dans le Monde, pp. 15-21. Ne 129.
Mi¡eiIIe Darot sostiene algo similar, objetando que
haya una lengua específica de las Matcmáticas, de la
Biología o de la Política, sino discursos que difieren
en relación a Ia situación de producción Io que con-
ti€ne un cierto número de corrponentes sociológicos,
psicológicos y lingülst'cos (citarlo por Alvarez y Au-
pécle. p. 136).
10 Ar-v,tmz, H. y AurÉcrr, M, "Franqais Instrumen-
tal et Frangais Fonctionnel". eurrtr; p. 17-18.
V. Co¡v¡uNrc.lcróN
Nos detendremos un inst¿nte en este aspecto
de la enseñanza que es la comunicación por-
que, dentro del marco sociolingüístico, cada
etapa cobra una iurportancia diferente. La
fuente codifica a través del emisor un men-
saje que será decodificado por el receptor,
produciendo ciertos efectos. Esto se da en una
situación ideal. El emisor puede ser un sim-
ple texto en el caso de utilizarse un canal es-
crito (alumno que trabaja solo) . En sala, el
alumno trabaja tanto con el texto como con
el profesor, quien ayuda a decodificar el men-
saje, no a través de la traducción interlingual,
lo que conduce inevitablemente al mot-d-mot
y a la pérdida del objetivo principal que es
la comprensión global 11, sino a través de la
traducción intralingual (sinónimos contextua-
les, homónimos, inferencia del sentido a tra-
vés de elementos redundantes, paráfrasis 
-cu-yas iimitaciones debemos tener en cuenta-,
etc.). El mensaje puede ser recibido a su vez
ya sea en su forma (sonidos o letras) , caso
que se presenta en un nativo que, conociendo
su lengua, desconoce el contenido o el campo
temático, ya sea en su contenido a través de
la forma o de algunas formas. El contenido
puede ser denotativo como ocurre con el len-
guaje científico y técnico, o connotativo, tan-
to universal como personal, como vemos en
el lenguaje general de orientación más bien
literaria.
En este proceso de comunicación, el pro-
fesor debe estar atento a todo gesto, reacción,
tanto del grupo como de alumnos aislados,
con el fin de insistir en el tratamiento de la
materia, tal como se está haciendo, o para va-
riar la metodología. Este feed-ba¿É o retroali-
mentación se hace durante la clase o a través
de los controle§, los que permitirán adecuarse
en la línea que corresponda. Las diversas cien-
cias que convergen en este análisis nos llevan
a reafirmar nuestra convicción de que el tra-
bajo interdisciplinario no sólo es importante
sino necesario. Un especialista en Teoría de
la Información no debe prescindir ni de los
lingüistas en cuanto at lenguaje en sí, ni de
los psicolingüistas y sociolingüistas en cuanto
a Ias concluctas del emisor-receptor. I-a pu-
blicidad no tendrla éxito si sólo se considera-
sen factores lingülsticos.
ü Se pierde la visión global que permite acceder al
sentido
tar" la
cuanto el estudiante se dedica a "desmon-
y a "montar" la suya (Lr) .
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Por
L2
Ei estudio de los universales, no sólo lin'
güísticos sino psico y sociolingüísticos se hace
necesario cuando se pasa de Ll a L2 y vice'
versa, como, asimismo, conocer las reaccione¡
conductuales que rnotivaron tal mensaje en
L2 y su decodificación a partir del mismo
tipo de conductas por el receptor de LI.
La frase: "Juan ya no come caviar al desa-
yuno" r2 plantea en francés y en español Io
que ella dice y presupone sólo que antes co-
¡nía caviar. Las interpretaciones son sólo sub-
jetivas, pero interesantes de conocer, por cuan-
to la decodificación en Ll y I-2 podría ser di-
ferente. El profesor Schulte rB señala, entre
otros, el ejemple de la palabra "paz", cuyo
origen en pueblos como el ruso, el alemán y
los latinos es tan diferente, que sólo al oírla
hay reacciones diferentes. Aqui nos enfrenta-
mos con problemas de traducción que revelan
la importancia de conocer la civilización del
país cuya lengua vamos a traducir para inter-
pretarla de acuerdo a nuestras vivencias. l-l
estudio de los títulos a partir no sólo de lo
que ellos plantean sino de lo que presuponen
en la lengua materna y en la Iengua extran-
jera, es fundamental para la buena compren-
sión de un texto. De este modo, el alumno
dejará de lado cualquier subjetividad que pu-
diese alterar el significado. Hemos dicho que
Ios textos científicos y técnicos presentan me-
nos dificultades en este campo que los litera-
rios, por existir universales científicos amplia-
mente reconocidos, independientes, como dice
Widdowson, "de los medios lingüísticos par-
ticulares que permiten su realización". La
lectura de las imágenes en los Métodos Audio-
visuales presenta a veces el problema de re-
flejar una sociedad que puede no correspon-
der a la nuestra y, por consiguiente, ser de-
codificada erróneamente la. Incluso en el inte-
It Ducnor, "Dire et ne pas dire". p. 8l (frase en
francés: Jean ne prend plus de caviar au petit dé-jeuner).
a Scr¡ur-rn-HTRBRUGcEN, "El lenguaje y la visión del
trfrrndo". pp. 2l-22.
14 Romper una pipa o golpear un balde con el pie
rior de una misma comunidad, una imagen
puede recibir interpretaciones diferentes. No
sucede lo mismo con un gráfico, un esquema
o una fórmula química que serán decodifi-
cados por científicos de culturas muy diversas
del mismo modo.
CoNcrusróN
A través de este rápido análisis del Idioma
Instrumental inserto en una Teoría Socio-
lingüística, vemos que en la Enseñanza-Apren-
dizaje de Lenguas Extranjeras es indispensa-
ble conocer al "apprenant" en cuanto a las
necesidades que tiene de aprender una L2 y
al uso que le dará, para determinar un Pro-
grama adecuado. Debemos ser pluralistas y
eclécticos, ya que las diferentes ciencias que
convergen hacia el hombre se recubren y de
esto debemos extraer lo que sea pertinente en
la Enseñanza-Aprendizaje de una lengua ex-
tranjera. Del mismo modo es necesario cono-
cer al emisor (oral/escrito) ; es decir, la con-
cepción que tiene de tal o cual aspecto que
quiere comunicar, cómo lo comunica, a quién
lo comunica, para qué, con el fin de que la
decodificación resulte lo más cercana a la ex-
presión del emisor. La sociolingüística no es
una panacea, pero ha demostraclo que no se
debe prescindir de ella. Lo mismo podemos
decir de las otras ciencias que se ocupan del
hombre y del lenguaje. Es la única manera
de llegar a una teoría adecuada del lenguaje
que nos permita, a nosotro§ los "practicantes"
no navegar a la deriva en este largo y marea'
dor vaivén teórico.
no contribuyen en nada a la explicación de una ima-
gen (en un curso audiovisual o en el cine) de un
hombre que muere. Podríamos decir incluso que la
complican. Sin embargo, para un anglo-hablante (kick
the bucket) y para un franco-hablante (casser sa pi-
pe) , la muerte acompañada de estos gestos, producirá
un cierto humor (negro, por cierto), ya que estas ex-
presiones sigrrifican: "esti¡ar la pata".
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